
Llegaron  

Pelotaris  
Acudimos un grupo muy redu- 

cido de aficionados a esperar a  
los tres pelotaris que proceden de  
España. Arruti, Chucho Ulacia,  Mi- 
cheiena, los hermanos $erronclo,  

el Licenciado La Fuente, Moisés  

Cossío. Nada, muy pacos, Los  

unos a cumplir deberes de cordial  

hospitalidad, otros a recoger inr  

formación, quien a saludar a los  
amigos no vistos en largos años,  

la familia Berrondo a abrazar al  

hermano.  

Llegaron at fin. Jaime lricba- 

urrandieta, Leocadio Allende y  

Luis Berrondo son ya {res elemen- 

tos más en el cuadro del frontón  

México. Con ellos, con su presen- 

cia, queda demostrado el que  

cuanto se había dicho respecto  

a su ,contrato era cierto. Aquellos  

suspicaces, que  ante  la demora  

inevitable, lanzaban a veteo equi•  

voces especies, podrán ahora cam- 

bier el disco por otro de idéntico  

tenor, aunque bueno serla se an- 

duvieren con cuidado, ya que,  

por sabidos y conocidos, les resul- 

tará más dificil hacer que cual - 

quier a se trague sus amuclvs.  

Abrazos, besos, alegría. Pregun•  
fas. Todos queríamos saber cosas.  

Indagar la forma en que se en- 

cuentran viejos compañeros de  

4sontón. Si tia pelota a cesta está  

en auge ahora en España, Que- 

ríamos saber qué frontones esiim  

abier}os. Qué pelotaris despun- 

fan. En menos que tardamos en  

escribirlo, había `los indagado y  

se nos había contestado un millar  

de cosas  

Los ares pelotaris causaron a  

nuestros ojos una admirableírnpre- 

A modo de película presentamos  
las escenas de la llegada de los  
pelotaris al aeropuerto de Meaico  
procedentes de La Habana. Los  
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Hispanos 
sión. Son tres  atFetas fortísimos, 

duros,  con esa planta clásica de 

los  jugadores vascos, que parece 

han de  romper a pelotazos cuan- 

tas  paredes se opongan al em7uie 

de sus  trallazos. Unos tienen más 
clase que  otros. Pero los tres sa- 
ben jugar. No  precisan más que 
hacerse  al ambiente en que han de 

convivir,  aclimatarse, sortear los 
perniciosos efectos de la altura. 

La  presentación de estos tres 

atletas se  realizó inmediatamente 

en el frontón. Sin protocolo, de 
una manera  sencilla, como distin- 
gue a toda  manifettación de  pelo- 
ta.  Y, como  a nosotros primero, 
a todo  el público después, la im- 
presión no  pudo ser mejor. 

En el momento  de escribir estas 
lineas, dos  de los tres pelotaris 
recién  llegados  habrán debutado 
ya en  el  Frontón México, Nos pa- 
rece un poco  pronto el que a los 
seis días  de  arribar a México se 
decidan  a presentarse en público, 
Pero, en fin, allá ellos. Jaime y Be- 
rrondo Ill  aseguran que no harán 

mal papel. Sus  deseos de jugar 
ante  este  público,  son superiores 
a toda medida  preventiva. 

En otras  páginas damos cuenta 
de la  impresión que nos han de 
causar Jaime  y Berrondo en esa no- 
che, para  ellos tan llena de emo- 

ciones. Y  damos cuenta también 
del historial  que posee cada uno, 
como  punto de referencia para 
aquel  público que ignora la clase 
de los  tres muchachos contratados. 

A  los tres, sinceramente, les de- 
seamos  toda clase de venturas en 
tierras  de México, 

••, 

• 
abrazos de familiares  y amigos, los 
Raludos, la presentaciiin por últi- 

mo en la cancha del Frontón 
México. Bienvenidov,. 
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